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LA INFLUENCIA RELIGIOSA EN LAS CORRIDAS DE TOROS

LO QUE REVELA EL TRIUNFO DE DONALD TRUMP SOBRE LA SOCIEDAD ESTADOUNIDENSE

La feria taurina del Señor de los Milagros

Políticamente (in)correcto

Profesor principal de la Facultad 
de Derecho de la PUCP

FERNANDO
de Trazegnies

C omo todos los años, tiene lugar 
en esta época la temporada tau-
rina. Y, a juzgar por lo que se ve, 
la nueva empresa ha logrado 
armar una feria de primer nivel. 

Por otra parte, contamos con el torero perua-
no Andrés Roca Rey, que está elevándose en 
España al más alto nivel, para orgullo de to-
dos los afi cionados peruanos, así como otro 
peruano, Joaquín Galdós, futuro gran torero.

Lamentablemente, siempre hay en el en-
torno gente equivocada. Escuchamos conver-
saciones entre dos personas despotricando 
contra las corridas de toros y califi cándolas 
de barbarie. Estas se dan en un restaurante, 
mientras uno de los participantes come con 
delectación un trozo de carne de toro y el otro 
saborea una pata de gallina que se lleva a la 
boca sosteniéndola con la mano desde el 
extremo del hueso. En la mesa vecina hay 
quien los oye y les manifi esta su acuerdo 
mientras mastica la carne de una cor-
vina en un cebiche. Quizá piensan que 
si matan “sanamente” a los animales, 
se les puede comer. Sin embargo, la 
res es llevada al camal cuando tiene 
alrededor de dos años para que la car-
ne sea más tierna. Y se le mata de una 
cuchillada cobarde, no enfrentando 
valientemente al animal sino trepados 
en una pared. 

En realidad, hay mucha ignorancia 
cuando se considera que las corridas de 
toros son manifestaciones brutales para 
satisfacer a espectadores masoquistas 
o idiotas. Se dice que las corridas de 
toros van contra la cultura moderna 
y que representan simplemente un 
juego brutal que es llevado a cabo 
por seres prepotentes al servicio de 
los instintos más degradados del ser 
humano. Pero esto es negarse a ver 
la realidad de las cosas y no tener 
interés en conocerlas de verdad. 

A esas personas debe recordár-
seles, a título de provechoso ejem-
plo, que las corridas de toros han sido objeto 

T ras la victoria de Donald Trump, 
Estados Unidos pareciera ha-
ber entrado en terremoto so-
cial, en donde la tierra se ha 
abierto y ha dejado salir aquello 

que –en teoría– ha estado enterrado por mu-
chos años pero que ahora se deja ver sin tapu-
jos. Desde las pintas callejeras que hacen la 
invocación –por un Estados Unidos, blanco 
otra vez–, los actos vandálicos en contra de 
musulmanes en las escuelas públicas hasta 
el anuncio del festejo Ku Klux Klan, podemos 
advertir que el tan afamado muro no solo era 
una promesa presidencial sino la metáfora 
de un nuevo reordenamiento social. 

Años atrás Roberto Da Matta comparó los 
carnavales de Nueva Orleans con el de Río de 
Janeiro en razón de ser réplicas de los proce-

de estudio en la Facultad de Filosofía nada 
menos que de la Universidad La Sorbona de 
París. Y que el profesor de estos temas es el 
fi lósofo francés Francis Wol� , quien, además 
de haber escrito libros sobre Sócrates, Aristó-
teles y la política, etc. tiene otro libro titulado 
“Filosofía de las corridas de toros” en el que 
sostiene que las corridas no solamente son 
importantes en sí mismas sino que “como to-
da gran obra humana, engendra otras obras” 
en otros campos como la pintura, la música, 
la literatura, etc. Además, ha escrito un muy 
preciso y convincente artículo titulado “Cin-
cuenta razones para defender las corridas de 
toros” que puede leerse en Internet. 

En realidad, las corridas de toros preten-
den expresar la superioridad de la inteligencia 
del hombre sobre la fuerza del animal. Y ello 
dentro de otro entorno de humanidad que 

“No existe 
ninguna discordia 
entre la religión 
(cuando menos la 
católica) y la fi esta 
taurina”.

sos sociales en vez de ser prácticas aisladas. 
En ese sentido, la primera de las oposicio-

nes era que el carnaval de Nueva Orleans se 
ubicaba concentrado en una zona periféri-
ca específi ca de la ciudad, entre los barrios 
comerciales y los residenciales, en las zonas 
fangosas, frecuentemente desocupadas, 
mientras que en Río de Janeiro el carnaval 
tomaba la ciudad para ser el tiempo de car-
naval. La segunda era el orden de exposición 
y de ubicación de los actores en el desfile. 
Mientras en Nueva Orleans se podía eviden-
ciar una clara jerarquía que se iniciaba con 
la gente blanca y terminaba con los negros 
de menor ingreso económico, en Río el or-
den burlaba lo racial y lo económico para 
más bien concentrarse en las habilidades 
dancísticas. Entonces, Da Matta se pregun-
ta por la paradoja: ¿Por qué una sociedad 
“igualitaria” como la estadounidense alber-
ga un carnaval tan jerarquizado, ubicado en 
la periferia de la ciudad, con juicios de valor 
basados en lo económico y lo racial mientras 
que el carnaval de Río de Janeiro, que está 
dentro de una sociedad jerarquizada, es más 

bien un carnaval “igualitario”, extendido por 
toda la ciudad y en donde ni lo racial ni lo eco-
nómico infl uyen?

Da Matta entonces entiende que el carna-
val no solo pone el mundo al revés sino que 
evidencia aquello que está encapsulado y 
que en cualquier momento puede explotar. 
Si el carnaval de Nueva Orleans se daba en 
las condiciones suscritas es porque allí está 
el germen de lo que ocurre hoy. En una apa-
rente sociedad “igualitaria” la segregación 
racial y económica es el revés obsceno que 
comanda la obsesión de Estados Unidos por 
la clasifi cación de los individuos. Pensemos 
entonces en cómo la demanda de especia-
listas no responde a una tecnificación del 
trabajo sino al fetiche de estratifi car de los 
sujetos. Dicho de otro modo: “Si no puedo 
estratificarlos por clase o raza –porque es 
políticamente incorrecto– entonces estrati-
fi caré por el trabajo”. 

Bajo esta óptica Trump simbólicamente 
ha extendido el carnaval por todo el país. Con 
su victoria ha dejado que dicho revés obsce-
no sea el síntoma del cambio y que se vea co-

mo si fuese una anomalía en un país que en 
realidad ha convivido armónicamente con 
la segregación y la exclusión durante todos 
estos años. Y es que al vivir bajo lo “política-
mente correcto”, se ha dejado de llamar a las 
cosas por su verdadero nombre, por lo tanto, 
se ha cauterizado el horror del signifi cante. 
Así, Estados Unidos, en su afán de acallar lo 
políticamente incorrecto, creó una maqui-
naria obscena en donde –por citar un ejem-
plo– la “tortura” ahora es llamada “técnica 
de interrogatorio avanzada” y en donde –al 
fi n y al cabo– todos saben lo que ocurría pero 
preferían mirarlo de otra forma. 

Si Trump representa el horror para mu-
chos norteamericanos, no es porque sea la 
encarnación del demonio sino porque ha 
obligado a que Estados Unidos se inspec-
cione y que fi nalmente se dé cuenta de que 
nunca fue un sueño sino siempre fue, es y se-
rá una pesadilla. Así como los políticos son el 
vivo retrato de cómo es una sociedad, Trump 
es tal vez el mejor semblante de lo que es Es-
tados Unidos; una sociedad políticamente 
(in)correcta. 

Docente e investigador de la 
Universidad de Lima
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torno gente equivocada. Escuchamos conver-
saciones entre dos personas despotricando 
contra las corridas de toros y califi cándolas 
de barbarie. Estas se dan en un restaurante, 
mientras uno de los participantes come con 
delectación un trozo de carne de toro y el otro 
saborea una pata de gallina que se lleva a la 
boca sosteniéndola con la mano desde el 
extremo del hueso. En la mesa vecina hay 
quien los oye y les manifi esta su acuerdo 
mientras mastica la carne de una cor-
vina en un cebiche. Quizá piensan que 
si matan “sanamente” a los animales, 
se les puede comer. Sin embargo, la 
res es llevada al camal cuando tiene 
alrededor de dos años para que la car-
ne sea más tierna. Y se le mata de una 
cuchillada cobarde, no enfrentando 
valientemente al animal sino trepados 

En realidad, hay mucha ignorancia 
cuando se considera que las corridas de 
toros son manifestaciones brutales para 
satisfacer a espectadores masoquistas 
o idiotas. Se dice que las corridas de 
toros van contra la cultura moderna 
y que representan simplemente un 

juego brutal que es llevado a cabo 
por seres prepotentes al servicio de 

seles, a título de provechoso ejem-
plo, que las corridas de toros han sido objeto 

Tomemos algunos ejemplos para probar-
lo: la Feria de Madrid es de San Isidro, patro-
no de Madrid; la Feria de Pamplona es de San 
Fermín; la de Zaragoza es de San Jorge; la de 
Valencia es de la Virgen del Carmen de Gan-
dia; la de Segovia, de San Juan y San Pedro. 
Y continuemos: la Peregrina de Pontevedra 
(Galicia); La Magdalena (Valencia); Nuestra 
Señora de Begoña (Asturias); la Virgen de los 
Ángeles de Getafe (Madrid); Santa Ana de 
Señora de Begoña (Asturias); la Virgen de los 
Ángeles de Getafe (Madrid); Santa Ana de 
Señora de Begoña (Asturias); la Virgen de los 

las Roquetas de Mar (Almería), San Blas (Al-
javir, Madrid); San Blas (Aljavu); San Juan 
y San Pedro (Segovia); San Marcos (Ciudad 
Real); la Virgen del Carmen (Gandía).

Y así podríamos seguir con todos los pue-
blos de España: todos se sienten orgullosos 
con su religión y con su feria taurina.

No olvidemos que el torero se juega la 
vida y que muchas veces se persigna antes 
de comenzar su faena. Adicionalmente, re-

cordemos que existen capillas en todas las 
plazas de toros del mundo a disposición de 
los toreros antes de comenzar la corrida.

tendido que no existe ninguna discordia 

Cómo citar: 
Cuevas Calderón, E. (21 de noviembre de 2016). Políticamente (in)correcto: lo que revela el triunfo de Donald Trump sobre la sociedad estadounidense. El Comercio, p. 34. Recuperado de 
https://bit.ly/2SX32YK
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LA INFLUENCIA RELIGIOSA EN LAS CORRIDAS DE TOROS


LO QUE REVELA EL TRIUNFO DE DONALD TRUMP SOBRE LA SOCIEDAD ESTADOUNIDENSE


La feria taurina del Señor de los Milagros


Políticamente (in)correcto


Profesor principal de la Facultad 
de Derecho de la PUCP


FERNANDO
de Trazegnies


C omo todos los años, tiene lugar 
en esta época la temporada tau-
rina. Y, a juzgar por lo que se ve, 
la nueva empresa ha logrado 
armar una feria de primer nivel. 


Por otra parte, contamos con el torero perua-
no Andrés Roca Rey, que está elevándose en 
España al más alto nivel, para orgullo de to-
dos los afi cionados peruanos, así como otro 
peruano, Joaquín Galdós, futuro gran torero.


Lamentablemente, siempre hay en el en-
torno gente equivocada. Escuchamos conver-
saciones entre dos personas despotricando 
contra las corridas de toros y califi cándolas 
de barbarie. Estas se dan en un restaurante, 
mientras uno de los participantes come con 
delectación un trozo de carne de toro y el otro 
saborea una pata de gallina que se lleva a la 
boca sosteniéndola con la mano desde el 
extremo del hueso. En la mesa vecina hay 
quien los oye y les manifi esta su acuerdo 
mientras mastica la carne de una cor-
vina en un cebiche. Quizá piensan que 
si matan “sanamente” a los animales, 
se les puede comer. Sin embargo, la 
res es llevada al camal cuando tiene 
alrededor de dos años para que la car-
ne sea más tierna. Y se le mata de una 
cuchillada cobarde, no enfrentando 
valientemente al animal sino trepados 
en una pared. 


En realidad, hay mucha ignorancia 
cuando se considera que las corridas de 
toros son manifestaciones brutales para 
satisfacer a espectadores masoquistas 
o idiotas. Se dice que las corridas de 
toros van contra la cultura moderna 
y que representan simplemente un 
juego brutal que es llevado a cabo 
por seres prepotentes al servicio de 
los instintos más degradados del ser 
humano. Pero esto es negarse a ver 
la realidad de las cosas y no tener 
interés en conocerlas de verdad. 


A esas personas debe recordár-
seles, a título de provechoso ejem-
plo, que las corridas de toros han sido objeto 


T ras la victoria de Donald Trump, 
Estados Unidos pareciera ha-
ber entrado en terremoto so-
cial, en donde la tierra se ha 
abierto y ha dejado salir aquello 


que –en teoría– ha estado enterrado por mu-
chos años pero que ahora se deja ver sin tapu-
jos. Desde las pintas callejeras que hacen la 
invocación –por un Estados Unidos, blanco 
otra vez–, los actos vandálicos en contra de 
musulmanes en las escuelas públicas hasta 
el anuncio del festejo Ku Klux Klan, podemos 
advertir que el tan afamado muro no solo era 
una promesa presidencial sino la metáfora 
de un nuevo reordenamiento social. 


Años atrás Roberto Da Matta comparó los 
carnavales de Nueva Orleans con el de Río de 
Janeiro en razón de ser réplicas de los proce-


de estudio en la Facultad de Filosofía nada 
menos que de la Universidad La Sorbona de 
París. Y que el profesor de estos temas es el 
fi lósofo francés Francis Wol� , quien, además 
de haber escrito libros sobre Sócrates, Aristó-
teles y la política, etc. tiene otro libro titulado 
“Filosofía de las corridas de toros” en el que 
sostiene que las corridas no solamente son 
importantes en sí mismas sino que “como to-
da gran obra humana, engendra otras obras” 
en otros campos como la pintura, la música, 
la literatura, etc. Además, ha escrito un muy 
preciso y convincente artículo titulado “Cin-
cuenta razones para defender las corridas de 
toros” que puede leerse en Internet. 


En realidad, las corridas de toros preten-
den expresar la superioridad de la inteligencia 
del hombre sobre la fuerza del animal. Y ello 
dentro de otro entorno de humanidad que 


“No existe 
ninguna discordia 
entre la religión 
(cuando menos la 
católica) y la fi esta 
taurina”.


consiste en la creación estética a cada momen-
to del enfrentamiento del torero con el toro. 


En esta temporada, sin embargo, he escu-
chado algo que no se había dicho antes y que, 
dado su absurdo, merece un comentario es-
pecial. Hay quienes me han planteado que 
un espectáculo de esta naturaleza no debe 
llevar el nombre del Señor de los Milagros ni 
tampoco se debe dar un escapulario al mejor 
torero, porque esto no se condice con la reli-
gión católica. 


Esta es una afi rmación que bate todos los 
récords de extremismo antitaurino y de igno-
rancia de lo que está más allá del estrecho en-
torno de cada persona. Además, desconoce 
una realidad evidente en todos los países que 
tienen corridas de toros y que son católicos, 
vale decir, fundamentalmente en España, 
México y el Perú.


Tomemos algunos ejemplos para probar-
lo: la Feria de Madrid es de San Isidro, patro-
no de Madrid; la Feria de Pamplona es de San 
Fermín; la de Zaragoza es de San Jorge; la de 
Valencia es de la Virgen del Carmen de Gan-
dia; la de Segovia, de San Juan y San Pedro. 
Y continuemos: la Peregrina de Pontevedra 
(Galicia); La Magdalena (Valencia); Nuestra 
Señora de Begoña (Asturias); la Virgen de los 
Ángeles de Getafe (Madrid); Santa Ana de 
las Roquetas de Mar (Almería), San Blas (Al-
javir, Madrid); San Blas (Aljavu); San Juan 
y San Pedro (Segovia); San Marcos (Ciudad 
Real); la Virgen del Carmen (Gandía).


Y así podríamos seguir con todos los pue-
blos de España: todos se sienten orgullosos 
con su religión y con su feria taurina.


No olvidemos que el torero se juega la 
vida y que muchas veces se persigna antes 
de comenzar su faena. Adicionalmente, re-


cordemos que existen capillas en todas las 
plazas de toros del mundo a disposición de 
los toreros antes de comenzar la corrida.


Creo, pues, que dado que es valor en-
tendido que no existe ninguna discordia 
entre la religión (cuando menos la ca-
tólica) y la fi esta taurina, debemos ol-
vidar estos planteamientos negativos, 
fuera de lugar y destructores de nues-
tras tradiciones en vez de defender-
las valientemente. Lo que quizá sí me 
parece importante es que la empresa 
podría organizar visitas de los toreros 


–peruanos, españoles y mexicanos– a la 
iglesia del Señor de los Milagros en algún 


momento durante su estancia en el Perú. 


sos sociales en vez de ser prácticas aisladas. 
En ese sentido, la primera de las oposicio-


nes era que el carnaval de Nueva Orleans se 
ubicaba concentrado en una zona periféri-
ca específi ca de la ciudad, entre los barrios 
comerciales y los residenciales, en las zonas 
fangosas, frecuentemente desocupadas, 
mientras que en Río de Janeiro el carnaval 
tomaba la ciudad para ser el tiempo de car-
naval. La segunda era el orden de exposición 
y de ubicación de los actores en el desfile. 
Mientras en Nueva Orleans se podía eviden-
ciar una clara jerarquía que se iniciaba con 
la gente blanca y terminaba con los negros 
de menor ingreso económico, en Río el or-
den burlaba lo racial y lo económico para 
más bien concentrarse en las habilidades 
dancísticas. Entonces, Da Matta se pregun-
ta por la paradoja: ¿Por qué una sociedad 
“igualitaria” como la estadounidense alber-
ga un carnaval tan jerarquizado, ubicado en 
la periferia de la ciudad, con juicios de valor 
basados en lo económico y lo racial mientras 
que el carnaval de Río de Janeiro, que está 
dentro de una sociedad jerarquizada, es más 


bien un carnaval “igualitario”, extendido por 
toda la ciudad y en donde ni lo racial ni lo eco-
nómico infl uyen?


Da Matta entonces entiende que el carna-
val no solo pone el mundo al revés sino que 
evidencia aquello que está encapsulado y 
que en cualquier momento puede explotar. 
Si el carnaval de Nueva Orleans se daba en 
las condiciones suscritas es porque allí está 
el germen de lo que ocurre hoy. En una apa-
rente sociedad “igualitaria” la segregación 
racial y económica es el revés obsceno que 
comanda la obsesión de Estados Unidos por 
la clasifi cación de los individuos. Pensemos 
entonces en cómo la demanda de especia-
listas no responde a una tecnificación del 
trabajo sino al fetiche de estratifi car de los 
sujetos. Dicho de otro modo: “Si no puedo 
estratificarlos por clase o raza –porque es 
políticamente incorrecto– entonces estrati-
fi caré por el trabajo”. 


Bajo esta óptica Trump simbólicamente 
ha extendido el carnaval por todo el país. Con 
su victoria ha dejado que dicho revés obsce-
no sea el síntoma del cambio y que se vea co-


mo si fuese una anomalía en un país que en 
realidad ha convivido armónicamente con 
la segregación y la exclusión durante todos 
estos años. Y es que al vivir bajo lo “política-
mente correcto”, se ha dejado de llamar a las 
cosas por su verdadero nombre, por lo tanto, 
se ha cauterizado el horror del signifi cante. 
Así, Estados Unidos, en su afán de acallar lo 
políticamente incorrecto, creó una maqui-
naria obscena en donde –por citar un ejem-
plo– la “tortura” ahora es llamada “técnica 
de interrogatorio avanzada” y en donde –al 
fi n y al cabo– todos saben lo que ocurría pero 
preferían mirarlo de otra forma. 


Si Trump representa el horror para mu-
chos norteamericanos, no es porque sea la 
encarnación del demonio sino porque ha 
obligado a que Estados Unidos se inspec-
cione y que fi nalmente se dé cuenta de que 
nunca fue un sueño sino siempre fue, es y se-
rá una pesadilla. Así como los políticos son el 
vivo retrato de cómo es una sociedad, Trump 
es tal vez el mejor semblante de lo que es Es-
tados Unidos; una sociedad políticamente 
(in)correcta. 


ILUSTRACIÓN: GIOVANNI TAZZA
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torno gente equivocada. Escuchamos conver-
saciones entre dos personas despotricando 
contra las corridas de toros y califi cándolas 
de barbarie. Estas se dan en un restaurante, 
mientras uno de los participantes come con 
delectación un trozo de carne de toro y el otro 
saborea una pata de gallina que se lleva a la 
boca sosteniéndola con la mano desde el 
extremo del hueso. En la mesa vecina hay 
quien los oye y les manifi esta su acuerdo 
mientras mastica la carne de una cor-
vina en un cebiche. Quizá piensan que 
si matan “sanamente” a los animales, 
se les puede comer. Sin embargo, la 
res es llevada al camal cuando tiene 
alrededor de dos años para que la car-
ne sea más tierna. Y se le mata de una 
cuchillada cobarde, no enfrentando 
valientemente al animal sino trepados 


En realidad, hay mucha ignorancia 
cuando se considera que las corridas de 
toros son manifestaciones brutales para 
satisfacer a espectadores masoquistas 
o idiotas. Se dice que las corridas de 
toros van contra la cultura moderna 
y que representan simplemente un 
juego brutal que es llevado a cabo 
por seres prepotentes al servicio de 


seles, a título de provechoso ejem-
plo, que las corridas de toros han sido objeto 


Tomemos algunos ejemplos para probar-
lo: la Feria de Madrid es de San Isidro, patro-
no de Madrid; la Feria de Pamplona es de San 
Fermín; la de Zaragoza es de San Jorge; la de 
Valencia es de la Virgen del Carmen de Gan-
dia; la de Segovia, de San Juan y San Pedro. 
Y continuemos: la Peregrina de Pontevedra 
(Galicia); La Magdalena (Valencia); Nuestra 
Señora de Begoña (Asturias); la Virgen de los 
Ángeles de Getafe (Madrid); Santa Ana de 
Señora de Begoña (Asturias); la Virgen de los 
Ángeles de Getafe (Madrid); Santa Ana de 
Señora de Begoña (Asturias); la Virgen de los 


las Roquetas de Mar (Almería), San Blas (Al-
javir, Madrid); San Blas (Aljavu); San Juan 
y San Pedro (Segovia); San Marcos (Ciudad 
Real); la Virgen del Carmen (Gandía).


Y así podríamos seguir con todos los pue-
blos de España: todos se sienten orgullosos 
con su religión y con su feria taurina.


No olvidemos que el torero se juega la 
vida y que muchas veces se persigna antes 
de comenzar su faena. Adicionalmente, re-


cordemos que existen capillas en todas las 
plazas de toros del mundo a disposición de 
los toreros antes de comenzar la corrida.


tendido que no existe ninguna discordia 


iglesia del Señor de los Milagros en algún 
momento durante su estancia en el Perú. 


ILUSTRACIÓN: GIOVANNI TAZZA
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EL DENOMINADO LENGUAJE INCLUSIVO


MIRADA DE FONDO


RINCÓN DEL AUTOR


Las letras que sobran


Desacuerdo con el Acuerdo Nacional


¿Quién –o qué– 
salvará a Salvador?


P adre e hijo viajan por la carrete-
ra. Sufren un grave accidente. El 
padre muere y el hijo moribundo 
es llevado ante una eminencia 
médica para que salve su vida; 


sin embargo, al entrar al quirófano, dicha 
eminencia sostiene que no puede operar, ya 
que el moribundo es su hijo. ¿Cómo es posible 
si el padre murió en el accidente? ¿Puede ser 
que tuviese dos padres? ¿O que apareciera su 
verdadero padre? Lejos de ser una pregunta 
capciosa o la trama de una telenovela, la res-
puesta es simple: la eminencia médica es su 
madre. Ahora bien, es momento de pregun-
tarnos: ¿por qué pensar en giros dramáticos 
complejos si la respuesta es evidente? Este 
acertijo publicado por la BBC nos servirá de 
modelo y metáfora para colocar una pregunta 
fundamental: ¿por qué el lenguaje inclusivo 
inscribe su lucha en y desde el lenguaje? 


(Mal)interpretado en muchos casos, pare-
ciera que la tendencia habitual es circunscribir 
al lenguaje inclusivo a una mera reforma lin-
güística, en donde, el reemplazo de una letra 
por otra, bastaría para su causa (dándole la 
tónica de capricho o moda) incluso tildando 
de aberrante o de desquiciado a quien lo em-
plee. Si algo nos ha enseñado la fi losofía, es 
que el lenguaje está muy lejos de ser un objeto 
que dona nombres. Cada vez que lo hace, esta-
blece relaciones, delimita lo prioritario, pero 
principalmente esencializa, fi ja, y legitima lo 
que bautiza. Así al invocar una eminencia, es 
por efecto del uso naturalizado del lengua-
je que nuestro referente inmediato sea un 
médico hombre y no mujer; que para 
resolver el acertijo, el promedio de las 
personas, pensara en proponer un 
nuevo padre, dejando de lado 
la respuesta más evidente, la 
madre. 


Si el lenguaje no es  solo 


E l Acuerdo Nacional es una insti-
tución semiofi cial que se dedica 
a excogitar políticas de Estado, 
esto es, políticas públicas que 
deberían estar por encima de 


las diferencias ideológicas y partidarias. Su 
nombre mismo apela al sentimiento de uni-
dad. Quizás por eso nadie se anime a cues-
tionar sus pronunciamientos, como el que 
se publicó a fi nes de abril a toda página, en 
distintos medios, con el título de “Visión del 
Perú al 2050” (sic). Pero no podemos, la-
mentablemente, estar de acuerdo con una 
visión del desarrollo económico basada en 
el “planeamiento estratégico concertado”.


No parece un término que el Acuerdo Na-
cional use a la ligera. Es el instrumento que 
ha permitido, dice, hablando fi gurativamen-
te en pretérito, el crecimiento de las econo-
mías regionales y locales. El instrumento que 
propone, evidentemente.


S e cumplen dos meses de la 
llegada de Salvador del Solar 
a la presidencia del Consejo 
de Ministros y nos pregun-
tamos, ¿cuál es el horizonte 


político que le espera al número 2 del 
Gobierno? Martín Vizcarra se sostiene 
en la legitimidad constitucional y en el 
triunfo que signifi có el referéndum de 
diciembre pasado, ¿pero Del Solar? 
Pese a tener al frente un Congreso y opo-
sición desgastados, no ha conseguido 
posicionarse en estas nueve semanas 
como un factor dinamizador del Ejecu-
tivo. Es más, no se percibe mayor dife-
rencia respecto de César Villanueva al 
frente de la PCM. Que en el último mes 
la caída en la aprobación del presidente 
se haya detenido sirve para que Del So-
lar siga intentando marcar la diferencia, 
pero nada asegura que lo consiga.


Es poco serio fungir de adivino, pero 
sí podemos mencionar algunos esce-
narios que deberá sortear en su esfuer-
zo por consolidarse como pararrayos 
efectivo de un mandatario que necesita 
proyectar la imagen de un líder con co-
laboradores capaces de atender los pro-


blemas más ur-
gentes del país.


Para empe-
zar, la reforma 
política no será 
ese caballito de 
batalla capaz de 
poner al Gobier-
no del lado de las 
demandas po-
pulares (como 
sí ocurrió con la 
agenda antico-
rrupción impul-
sada por Vizca-


rra durante el 2018). Sea por desinte-
rés o desencanto, la ciudadanía no la 
considera prioritaria y eso ha sido leído 
astutamente por la oposición, que le se-
guirá dando largas. Lo advertimos aquí 
la semana pasada y hoy genera chispa-
zos entre los voceros del fujimorismo y 
Del Solar. Es un tema relevante para el 
país, pero la falta de entusiasmo popu-
lar favorece a quienes operan para que 
los plazos venzan sin reforma ni cam-
bios de fondo.


A ello deberá sumarse que Juan She-
put se prepara para ser el próximo presi-
dente del Congreso –con apoyo fujimo-
rista, por cierto–, lo que representaría 
la caída de un aliado funcional, como 
ha sido hasta hoy Daniel Salaverry, a 
quien le encantaría tentar la reelección 
pero la tiene muy, muy difícil. Súmese la 
probable reunifi cación del fujimorismo 
parlamentario, para la cual ya se viene 
cocinando el regreso de Kenji Fujimori 
al Congreso. Los seguidores de Keiko 
Fujimori parecen haber entendido que 
la superación de su crisis –o al menos el 
intento– pasa por dejar atrás disputas 
y “errores” del pasado (como forzar la 
caída de Pedro Pablo Kuczynski o re-
sistirse al indulto de Alberto Fujimori).


Como se ve, la oposición apunta a 
su fortalecimiento. El fujimorismo sin 
criterio táctico, es cierto (su oposición 
a una ley de fomento al cine, solo por-
que huele a ‘caviar’, es prueba de ello, al 
igual que la interpelación a la ministra 
de Educación). ¿A qué apunta Salvador 
del Solar? Vienen tiempos complicados 
para él y el Gobierno. 


“Pareciera que la 
tendencia habitual es 


circunscribir al lenguaje 
inclusivo a una mera 


reforma lingüística”.


un juego de nominalizaciones o de “correc-
tas” conjugaciones, ¿qué nos propone reem-
plazar una “e” o una “x” por una “o” o una “a” 
al fi nal de las palabras? Hagamos un parale-
lo. ¿Por qué César Vallejo en el poema Pedro 
Rojas, escribe “¡Abisa a todos los compa-
ñeros pronto!”? ¿Qué nos dice esa “b”? En 
principio, hace que el lector dirija su mirada 
a esa palabra, que en el accidente ortográfi -
co evidencie la voz del subalterno, y a su vez 
la desesperación por ser escuchado, en un 
espacio en donde, su mera pronunciación, 
lo coloca en el lugar del ignorante, errado, 
aberrante o desquiciado. Ese “abisa” es una 
provocación abierta, un cortocircuito a lo 
convencional, que lejos de ser un capricho 


La teoría y la historia económica han de-
mostrado que el mercado (o, mejor dicho, 
la descentralización de las decisiones eco-
nómicas) es una forma de organización más 
efi ciente que la planifi cación central. Ningu-
na comisión planifi cadora puede recopilar 
toda la información relevante para calzar 
las preferencias de los consumidores con 
las posibilidades de producción; y aunque 
pudiera, no sería capaz de recalcular el plan 
rápidamente cada vez que hubiera un cam-
bio en alguna de ellas. En una economía de 
mercado, en cambio, los precios suben y 
bajan todos los días buscando el equilibrio 
entre la oferta y la demanda.


El planeamiento estratégico concertado, se 
supone, es distinto: menos rígido y más efi caz 
que la planifi cación central. En su sentido ori-
ginal, que proviene del mundo empresarial, 
consiste en definir un objetivo de negocios 
y alinear todos los recursos necesarios para 
alcanzarlo. Trasladado a la esfera de la econo-
mía nacional, consistiría en establecer uno o 
unos cuantos objetivos prioritarios, a los cua-
les (inevitablemente) deberán subordinarse 
los planes individuales. Ese no es el ideal de 
una sociedad libre y no es tampoco una receta 
comprobada para el crecimiento económico.


El plan estratégico concertado puede de-


del poeta, es un acento que exige al lector a 
examinar las implicancias de la palabra. Así 
con una sola letra, Vallejo da voz al poblador 
común, invisibilizado, y que exige su derecho 
a ser tomado en cuenta. 


Precisamente el lenguaje inclusivo adquie-
re su potencia, al igual que el poema de Valle-
jo, en remarcar –a partir del lenguaje– un cor-
tocircuito en los lugares en donde existe una 
respuesta orgánica e incluso “desinteresada”. 
De tal forma que es fundamental interpretar 
al lenguaje inclusivo como una tecnología po-
lítica (para dirimir cuestiones públicas), y no 
una discusión metafísica (para endulzar las 
tertulias), una problematización que apela a 
devolver derechos, proponer un espacio hori-
zontal, y no al presunto intercambio (azaro-
so) de letras como si fuera esta su teleología. 
Por el contrario, el lenguaje inclusivo emplea 
los accidentes, quiebres, rupturas para exami-
nar la naturalización de ciertos lugares colo-
nizados por grupos hegemónicos. 


Por eso cuando se trata de deslegitimar al 
lenguaje inclusivo, apelando a que ni siquie-
ra en lenguas en donde el género es indeter-
minado (el árabe o el inglés) las sociedades 
no son más abiertas, se pierde el foco de esta 
lucha, ya que esta no pasa por agregar letras 
aleatorias sino por hacer que cuando el acer-
tijo mencionado, aparezca en nuestra vida 
cotidiana, exista dentro del abanico de res-
puestas evidentes, el lugar de alguien que ha 
sido excluido.


clarar la investigación científi ca como un obje-
tivo nacional y disponer que el tercio superior 
de los egresados de las carreras de ciencias e 
ingeniería tenga un lugar en un laboratorio 
fi nanciado por el Estado. Pero quién sabe al-
gunas empresas también estén interesadas en 
esa masa de egresados para ocupar posiciones 
gerenciales o reforzar la línea de producción. 
Si eso pone en riesgo la viabilidad del plan es-
tratégico, siempre se puede pedir más presu-
puesto para aumentar los sueldos a un nivel 
con el que el sector privado no pueda competir. 
Ahora sí, el plan se cumple a la perfección. Con 
la plata de los contribuyentes, no de los planifi -
cadores. Se alcanza eventualmente el objetivo 
de crear mucho conocimiento, monopolizan-
do el talento, pero se produce muy poco de las 
cosas que la gente realmente valora.


Quienes tengan a su cargo concertar el 
plan estratégico concertado pueden soñar 
con las estrellas, y con las estrellas soñarán. 
No importa cómo sean elegidos. Su vida no 
dependerá de que el plan pase la prueba del 
mercado: que los benefi cios sean mayores 
que los costos. Una prueba que ayuda a de-
tectar y corregir errores. La planificación 
siempre tendrá éxitos visibles que mostrar. 
Lo que nunca muestra es la mala asignación 
de recursos que hay detrás. 


ILUSTRACIÓN: GIOVANNI TAZZA


“No se 
percibe 
mayor 
diferencia 
respecto 
de César 
Villanueva en 
la PCM”.


Economista


IVÁN 
Alonso


Semiotista, profesor e investigador 
de la Universidad de Lima


ELDER
Cuevas-
Calderón


Analista político


PEDRO
Tenorio







